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¡América Libertad! se 

La Revolución Francesa, ger- 

minación de las doctrinas preco- 

nizadas por los enciclopedistas, 

aboliendo títulos de nobleza y 

prerrogativas de feudatarios y 
elerecía, trajo a la humanidad un 
ligero cambio en. su modus vi- 

* vendi: faé una revolución deteni- 
da a mitad de camino, porque 
dejó en pié la cuestión económi- 
ca: proclantando los Derechos del 
Hombre, dejó subsistente la di= 
visión de clases, HE 

América surgió a la vida de- 
mocrática bajo la influencia de 
las ideas esparcidas por Ruseau, 
Voltaire, Diderot y demás doc- 
trinarios que contribuyeron a esa 
gran jornada revolucionaria. 

Al grito de libertad, como un 
mágico conjuro, se levantaron 
los pueblos y. tras hazañas he- 
róicas e himnos de victoria, las 
colonias de la vieja España se 
organizaron independientemente 
en repúblicas democráticas. 

La raza aborígen, los pueblos 
en general, con el nuevo orden 
político, creyeron haber acaba- 
do para siempre con todas las 
esclavitudes. Los patricios, crea- 
dores de formas estaduales, fun- 
daron repúblicas en las que la 
soberanía popular sólo fué y es 
plataforma, cuando no un mito, 
para los audaces aventureros 
políticos que vieron y ven en el 
gobierno, no la administración 
de la cosa pública, sino el medio 
como redondear su fortuna e im- 
poñerse sobre los demás. 

La República no ha cambiado, 
en nada, la vida macerada y mi- 
seranda de la raza autóctona, 
hoy despojada de sus tierras y 
libertad por el gamonalismo ab. 
sorvente y el caciquismo políti- 
co. El proletariado nacido a raíz 
de la amplantación de la repúbli- 
ca y acrecentado con el progreso 
de la industria, está sometido a 
una vida de contínuas privacio- 
nes y de vejaciones tan igual co. 
mo la del proletariado de los paí- 
ses europeos. ¡Torpes o cínicos! 
los que quieran negarlo. 

Los gobernantes de América, 
aligual que los antiguos reyes 
de España, detestan la evolución 
de los pueblos a constituirse en 
formas superiores de conviven- 
cia sucial, y se tornan despóticos 
y regresivos. Las leyes, contra- 
rias al Derecho de Gentes, que 
conceden facultades extraordina- 
rias a cualquier polizonte, para 
expulsar y apresar al ciudadano 
que, en uso de los derechos cons- 
titucionales, emite sus ideas o 
sus doctrinas sociales, son dadas 
en todas estas repúblicas, donde 
un criollismo medriocre y mazor- 
quero se ha erigido en” director 
de pueblos dóciles por la igno.. 
«rancia, hech método para po- 
der gobernar, y se empeña en 
contener 1; Lola libertaria que 
inuudando, vá el continente. 

No saben los gobernantes 
sus defendidos los capitalistas, 
que así como América se libró de 
la autocracia española, así tam- 
bién se librará de todas las tira. 
mias que se opongan al progreso 
y A la ejecución de los nuevos de- 
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clamados por los libertarios y 
los militantes del internacionalis- 
mo obrero. y 

América, presa, hoy, delos dés- 
potas gobernantes que asesinan 
do vienen el pensamiento nuevo, 
será mañana el Continente de li- 
bertad. Para entonces los him- 
nos y las dianas que hoy atro- 
nan, como un sarcasmo, los es- 
pacios y que embobana las 1gna- 
ras muchedumbres. 

Para esa gran jornada, prepa= 
rémosno, trabajadores. 

La Revolución próxima, esa 
que establezca la tierra en co- 
máún, el trabajo para todos y 
para todos el bienestar, será la 
revolución del pueblo obrero y 
para el pueblo todo: será nuestra 
revolución, compañeros. 

Organícemosnos y luchemos 
por su aproximación. 

28 de julio, 1920. 


De la unidad al conjunto 

Dice G. Bernard Shaw que el anar- 
quismo es un imposible bajo todo 
punto de vista. Para demostrarlo, 
aún con mayor torpeza que A. Naquet, 
transplanta el individuo de la .actual 
sociedad con todos sus prejuicios á la 
sociedad futura, único modo de sentar 
un juicio crítico. Para él, el máximun 
de perfección tiene su última estación 
en la democracia. En primer lugar, 
debo principiar por decir que la socie- 
dad humana no podrá ser perfecta, 
mientras los individuos no lo sean. 
Ante todo debemos de analizar las 
causas que residen en el ambiente y en 
la educación del niño. Yo no quiero 
hacer del niño un animal manso y so- 
lemne, más dispuesto á la obediencia 
que al exámen, ni deseo que sea el tipo 
astuto y mediocre del político o pe- 
riodista, ni el solapado demagogo que 
se finge un servidor de la causa cuan- 
do en realidad no es otra cosa que un 
explotador; quiero que, conociendo sus 
faltas trate de corregírlas antes que 
de ocultarlas. 

Sabemos que el mal prevalece; y es 
necesario perfeccionar los individuos 
principiando por la unidad hasta lle- 
gar al conjunto. Pedir un cambio ra- 
dical al hombre que lleva en sus senti- 
dos una especie de tara atávica de 
maldad y mala fe, es pedir un impo- 
sible. 

En nuestro mismo campo, apesar de 
la constante depuración militan indi- 
viduos llenos de prejuicios cuado no 
de maldad, producto del ambiente y 
de la educación. No se puede esperar 
un cambio que lleve la sociedad hácia 
un alto grado de perfección, si antes 
no son perfectos los individuos. El in- 
dividuo en general y en particular el 
anarquista, surge de la masa. Al par 
que la humanidad evoluciona, la masa 
se reduce, debido a la selección evolu- 
tiva que gradualmente se Opera en 
ella. De este hecho tenemos constan. 
tes ejemplos. 

Hace diez años apenas, un anarquis- 
ta era considerado como un energú- 
meno terríble, y hoy, al contrario se 
le considera como a un ser lógico y 
razonador. 

Esto no significa la evolución de las 
masas, sino el que los elementos acti. 
vos que las integran piensan de dife. 
rente forma, haciendo cambiar la Opi- 
nión. 

Este proceso evolutivo se observa 
también en los estados, en la autori- 
dad y en el orden social, debido a que 
la idea revolucionaria se va apoderan. 
do gradualmente de los individuos 
que integran estos organismos. 

¿Hace algunos años, un desertor en 
tiempo de guerra era fusilado sin otro 
requisito, las más de las veces con un 
proceso verbal; en cambio, en esta úl. 
tima guerra hubo atenuantes para! la 
mayoría de los desertores, Esto signi 
fica que el mi | EA 

, Ane el mismo elemento militar y 
autoritario se principia a convencer 
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Este fenómeno se puede observar de 
pueblo a pueblo como de colectividad 
a colectividad. Mientras en los países 
más o menos bárbaros por su educa- 
ción, sus tradiciones y la falta de ele 


vación individual, como en la América 
del Norte, por ejemplo, se emplean 
a y se perpetran 
actos criminales de un salvajismo fe- 
róz, con los que por defender un ideal 
caen bajo la sanción dela ley, en otros 
pueblos. donde las ideas han penetra- 
do más o menos en las diferente esfe- 


ras sociales, existe un cierto respeto 


por parte de las autoridades, para 
con el elemento revolucionario. El ca- 
so de Barbé, quien después de decla- 
rar ante el tribunal de Nantes in] 


creyendo la guerra injusta y criminal 





había desertado, fué condenado a 
año de prisión; es uno de los muchos 
registrados en estos últimos tiempos. 

Un obrero español que estuvo preso 
en Barcelona en el último movimiento, 
me decía que él se habia salvado gra- 
cias a los mismos instructores milita- 
res, los cuales apesar de su aparente 
rigurosidad, su totalidad sentían sim- 
patias por el elemento revolucionario. 
En los pueblos viejos que como nacio 
nes sufrieron sus descalabros y donde 
durante algunas generaciones se viene 
propagando la idea, esto no es nada 
extraño, aun cuando aparentemente 
no exista ninguna organización, por- 
que la organización verdadera existe 
en el cerebro de los individuos. 

En cambio, en otros pueblos donde 
existe mayor concieneia colectiva, no 
hay conciencia individual. 

En Norteamérica donde hay diaria- 
mente huelgas, *una huelga expontá- 
nea se juzga como algo fuera de toda 
lógica. La prueba la tenemos en todas 
las que se han declarado sin la auto- 
rización de la Federación del Trabajo, 
apesar de contar con el apoyo de otro 
organismo. como el de la Unión de los 
Industriales del Mundo. Estas huel- 
gas fueron rotas: sucesivamente por 
las huestes unionistas. Esta es una de 


las faces de la impersonalidad de las” 


masas, donde todo principio es sacri- 
ficado ante el bienestar inmediato. 


En los pueblos donde la propagan- ' 


da anarquista fué mas intensa, el in- 
dividuo se destáca por encima de la 
masa para protestar contra la orden 
de la junta directiva o la tésislanzada 
por el corifeo No hay duda de que es: 
tas influencias tienen su parte trans- 
cendental en la psicología de los pue: 
blos, así como en el elemento étnico 
que les sirvió de base a su desarrollo, 
pero, por sobre estas lejanas influen- 
cias que tienden á desaparecer, se im- 
pone la preparación aunada a las vi- 
cisitudes de la vida. 

La. propaganda anárquica tiende 
hácia la unificación de afinidad, al par 
que a la dispersión de las fuerzas colec- 
tivas, regidas sobre bases Ó acuerdos 


“que suprimen el derecho individual. 


Debido a esta propaganda y no a las 


luchas económicas, se debe la evolu- 
ción de los individuos y con estos, la 


evolución de la clase explotada. co 
Nueva Orleans, Mayo 1920. 5 
SOLANO PALACIOS. 


El somos libres. .. 

¿Por qué en estos días de re- 
cuerdos dolorosos de innumera- 
bles sacrificios, se hace tanta al- 
gazara y se entona por doquie- 
ra “el somos libres y séamoslo 
siempre”......? ¿Acaso con eso se 
obstenta patriotismo y se hace 
la apoteósis de la gloria de nues- 


tros héroes, como si ellos recla-. 


maran algo de nosotros, a no 
ser la continuación de su magna 


- obra y la imitación de sus sacri- 


ficios? ..o.o * 


tros mismos; se violen las leye 
rada ¡yO a las leyes 
A cada instante y los mandata- 
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misma. Sea en el 


rio o enel extraño, el tirano es 


el tirano. 
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En la sociedad actual la escla- 


vitud está sistematizada y se 


empleá la más cruel injusticia 


contra el desheredado, quien es 


oprimido á la vez por la burgue- 


sía y el Estado, que todo lo con- 
trola y al cual ¿quién no paga 
ributo? ¡Solo el estar habitua- 
al servilismo puede hacernos 
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tido demófilo! | qe 
No niego que disfrutamos de 
una libertad relativa; pero una 
libertad con trabas no es líber= 
tad: esla esclavitud suavizada 
un tanto por la civilización. 
Ahora, verdad, no se tiene ejér- 







citos de esclavos á la usansa an- . 


tigua, pero hay clases sociales 
que son oprimidas por otras y 
cuyos sistemas hábiles de explo- 
tación hacen que el trabajador 
permanezca por mucho 
esclavizado. ; 

El concepto que tienen las mu- 


chedumbres de libertad, es insul. 
SO y vago. 


tiempo de 
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Los esclavos que provenían de qe 


las conquistas romanas, se les 


consideraba menos que animales 
y hasta se les abría el vientre 
por indicación de un hechicero 
para calentar los piés del indo- 
lente señor. Ahora no se hace 
eso; pero ¿quiénes sudan todo el 


año en las minas y glebas? ¿qué 


clase de trabajos peligrosos y 
mortíferos no existent.. 

Con la libertad de la domina- 
ción extranjera, sólo se ha con- 


seguido una libertad relativa. 
Lo que es aquélla preconizada 


por sus grandes apóstoles en el 
desenvolvimiento sociológico, e- 
sa siempre nos parece un mito, 
mientras no desaparezcan los 
prejuicios que atan los espíritus 
e impiden evolucionar á la Hu- 
manidad. Ness 
Las notas de nuestro himno 
son realmente halagadoras y to- 
dos los labios las modulan con 
fruición, j 3 
nos 
dice que somos libres? Todo no 
es sino mero idealismo. Aunque 





la fantasía del poeta al imagi- 


narse un mundo mejor o aspirar 
á un risueño derrotero, en surau- 
do vuelo, estuvo muy lejos de la 
verosimilitud y sus cantos fue- 
ron tan sólo los fervientes anhe-= 
los de una época pretérita, no de 
la que estamos ahora, cuyas i- 






tristalizarse en la realidad y son 


nero humano. 


tarias y que su ejemplo basta 
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muerte a nuestras masas fanatl- 
'zadas por los prejuicios. 

De nuevo el oscurantismo pre= 

-tende imponerse a la luz, a la ra- 
zón, por media, del terror, de la 
crueldad y de la matanza auto- 
rizada e irresponsable. 

La democracia, la justicia, el 
racionalismo sentenciados están 
a muerte. La tiara, la corona y 
la espada así lo quieren, 

¿Qué importan, para ellos, la 
libertad, la justicia y el derecho? 

¿Qué valen los gritos desgarra- 
dotes de los moribundos, los do- 
lores incruentos de los sacrifica- 
dos porel fucgo mortífero de una 
guerra sin cuartel y salvaje? 

¿Qué importan los millones de 
muertos e inválidos, de huérfa- 
nos y viudas, y la hambruna fe- 
roz que actualmente se sufre a 
consecuencia de la guerra muñ- 
dial, que todavía no termina? 

Bah! Nada, nada, nada! Los 
intereses burgueses y autócratas 
valen mucho más. Sí, mucho 
más. 

Por esto, mo hay otra misión, 
que el militarismo: no hay otra 
divisa, que matar, nimayor preo- 
cupación que armarse hasta los 
dientes. ¿Qué mejorcultura e ins- 
trucción puede darse a lasmasas 
destinadas, cual rebaño, al ma- 
tadero? 

Así instruido el pueblo ham- 
breado, el empleado sufriente, el 
vanidoso artesano y el produc- 
tor explotado, es fácil no solo 
trasquilarle y arrancarlesu sala- 
rio, en foíma de óbolo, sinó tam- 
bién conducirlo al sacrificio y 
formar con sus cuerpos mutila- 
dos y sangrantes, inmensas mon- 
tañas, a manera de trincheras o 
barricadas, para contener, como 
pretenden, el justo ímpitu ira- 
cundo del Océano comunista, que 
defiende nada más que su liber- 
tad y sus rebeldías. 

Proletariado: Si tu situación 
económica es tan holgada que 
puedes disponer de algunas li- 
bras, sin sacrificar el sustento de 
tas hijos ni el de tuspadres ¿por 
quénolas dedicasa obras de ma- 
yor provecho y utilidad para tu 
clase? 

$1esos miles de miles de soles 
que hoy dedicas a la compra de 
maqumas guerreras, lo aplica- 
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ras a enjugar las lágrimas de ' 


tantísimas criaturas y de tantas 
otras familias que perecen por 
falta de pan, de abdA y medici- 


to, ciy 
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nideras, no soló un exponente de 


cultura, sino un manantial ina- 


gotable de aguas cristalinas, en 
donde después del rudo trabajo, 
habrías de saciar tu sed, refres- 
car tu memoria, y enriquecer el 
cerebro con la ciencia y el arte. 

La regeneración social, la mo- 
ralización y fraternidad de nues- 
tras clases; así como la paz y la 
armonía de los pueblos, sólo lo 
harán la prensa libertaria, la es- 
cuela racionalista, las ideas re- 
dentoras, el amor, la solidari- 
dad; en una palabra la anar- 

ía, ] 
El militarismo ahondará toda- 
vía mas el rencor y el odio, que 
se tienen nuestras clases y los 
pueblos, Eo 

Hagamos, obras. de Bien, de 
salud, de salvación. Fomentar 
la defensa de nuestros amos es 
eomo crear cuervos para que nos 
saquen los ojos. 

No arranquemos por la fuer- 
za los centavos a nuestros com- 
pañeros de labor, tan solo por 
atrapar un premio vor múltiples 
patrioterías, que más tarde, co- 
mo el aeroplano, han de conver- 
tirse en una masa informe de fie- 
rro y papel iservibles. La ins- 
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Papá, papá ¿Es cierto que Caín fué 
el primer criminal? e 

—¿Quién te lo ha dicho, hijo mio? - 

El señor cura en la Escuela. 

—Tal aseveración, no es verdad. El 

rimer criminal fué el propio Dios de 
os eristianos. Ya, 

—Cómo papá? | 

Porque Dios, sin piedad ni miseri- 
cordia, hizo una incisión en un costa- 
do á Adan, y le extrajo una costilla, 
de la cual formó la primera mujer que 
Namó Eva... - po 

—0Oh! qué crueldad, ¿peDe! ¡Cuánto 
sufriría el pobrecito Adan! 

—Tanto que quedó imperfecto y fué 
la causa de su desgracia, por un puro 
gusto ó tontera. 

—Explícate, papá. 

Lo dicho, Porque, para crear á la 
mnjer (que acompañara á4 Adan, no 
tuvo Dios necesidad de recurrir al crí. 
men, al derramamiento de sangre, 
apartándose de su propia ley general: 
la creación de ambos sexos en cada 
especie de animal. Por un acceso de 
inventiva, Dios, destruyó la perfec- 
ción de Adan; infiltró en el corazón de 
Eva el espíritu de vanidad, de orgu- 
llo y la furia de que él estaba poseído, 
y dejó á la especie humana, el primer 
caso de criminalidad. 

— Tienes razón, papá. Pero dime. 
¿Es cierto que Dios arrojó del Paraíso 
á Adan y Eva, porque le desobedecie- 
ron comiendo el fruto del árbol pro- 
hibido? > 

—Sí, hijo mio; y esto es un segundo 
crímen inexplicable. | 


dela tentación, de la sugestión a la” 
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les comprara sabrosas frutas, y les 
prohipiera luego, el comerlas. 
—Oh! qué locura, papá. Eso'es úna 
injusticia, una barbaridad, queni los 
animales hacen con sus hijos. Ed | 
Exactamente. Porque si todas las 
cosas son posibles para Dios, debió 
haberlos protejido, librado á tiempo 


desobediencia. Porque Dios sabía, no 
podía dejar de saberlo, que Adan y 
Eva no podian vivir sin comer el fru- e 
to del manzano maravilloso que puso 
á sus vistas impacientes. Por tanto, ] 
una vez que ellos se arrepintieron de 0004 
su falta, debió he berlosHerdonado “y 
no castigarlos hbárbaramente, atro- 20 
jándolos del Paraíso á que sufrieran 'y 
en el desierto enfermedades, miserias e 
y dolores incruentos. 

—Es verdad, papá. Cuando yo co- | 
meto una falta en la escuela, mi maes- Y 
tro me amonesta y me perdona. Cuan- ae 
do yo no cumplo con lo que tú me or- il 
denas, me escuchas mis disculpas y 
me aconsejas al cumplimiento. Y en 
ambos casos, yo me enmiendo. 7 

—Y ní el maéstro te arroja de la es- 
cuela, ni yo te echo de la casa. o 

—Estos razonamientos, papá, me 
convencen, todavía más de que Dios 
no es justo, ni sábio, ni misericordio- 

OE Edd 

—Basta, hijo mio; has dicho la ver- 
dad. Solo que, en adelante, debes huir 
del cura, porque, como su Dios, es un 
farsante y un criminal. 


M. CAraAccioLO LÉvVANO. - 
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¿Por qué somos anarquistas? 25 


[Continuación] 


LA FAMILIA 


En la actual sociedad la mujer es la 
víctima predestinada a ser inmolada 
a los caprichos, a las pasiones y al. 
gunas veces ala tiranía del hombre, 
lo que no es obstáculo para que, a su 
vez, prevaliéndose de estos mismos 
caprichos y pasiones del hombre, por 
natural reacción, se convierta en ti. 
rana. La injusticia se paga cara, A. 
quellos que ereen poder beneficiarse 
impunemente cuando oprimen y ex- 
plotan a los idemás, se engañan muy 
a menudo. 

ada más injusto que la desigual. 
dad establecida y mantenida artif 
ctalmente entre el hombre y la mujer, 
Principia con la limitada educación 
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hombres morigerados- 
-  fican | 
as 


farse, experimentar el placer de vivir. 
Simple, confiada, desinteresada qi- 


siera poder arrojarse en brazos del 


primer venido, consagrarse a hacer 
su entera felicidad. Pero la pobre só 
lo encuentra astucios, engaños, egoís- 
mo y cálculo en torno sayo. Pronto, 
para abusar de la menor debilidad 
que tuviere, el hombresolamente ten- 
dría luego para ella ironía y desprecio. 
Y la mujer, trabajada por la necesidad 
de amar y la conservación de su dig- 
nidad, vuélvese desconfada, astuta e 
hipócrita; comercia, especula, disimu- 
la y engaña. Elencanto está, des. 
de este instante, roto por comple: 
to; en lugar de una bella y afectuosa 
criatura se obtiene un monstruo. 
¿Quién la trasformó de ese modo?.... 
El hombre, enemigo de su felicidad. 
¡Cuántas muchachas hay que se 
perdieron por pocos céntimos; cuán- 
tas fueron víctimas de su simplicidad 
o, de la astucia de un malvado; cuán- 
tas lucharon años enteros y conclu- 
yeron sucumbiendo, y cuántas «y 
cuántas han muerto de dolor por 
no haberse podido hacer amar! No 
hay espectáculo que subleye tanto 
como el de la muchacha engañada y 
abandonada, con un chiquillo en 
brazos, por un miserable que se ríe de 
su propia canallada y del sufrimiento 
que causó ,.. ANA 
Cuando se habla de prostitución se 
atribuye generalmente al vicio y a la 
corrupción de un cierto número de 
individuos de ambos sexos y se pien- 


Sa que, sí estos individuos no hubie- : | | 
ran vacido 9 pudieran anularse, la » de familias y prostitución de otras 
a 


prostitución no existiría en el mun> 


do. A RRE 
¡Sin embargo, el vicio yla corru 
ción no son las causas de la prosti 
ión, Y esto. eS ad 
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La prostitución se impone a la mu- 
chacha pobre como seimpone al cam 
pesino el trabajo penoso de arar la 
tierra, Por otra parte, hay los capi- 
talistas y mercaderes de la prostitu- 
ción; existe una industria de la pros- 
titución del mismo modo que existe 
una industria del hierro, de los teji: 
dos y otras por el estilo, Dicha indus- 
tria consiste, no en prostituirse, sino 

en hacer prostituir; en reclutar las 
víctimas, por un lado, por otro los 
consumidores; en los g stos de local, 
reclame, etc, 

De todas las industrias ésta es la 
más floreciente y lucrativa. ¡Cuántas 
casas, cuántos cafés, cuántos nego- 
cios, cuántos establecimientos no exis- 
ten consagrados a la prostitución, 
desde el más vulgar y modesto lupa- 
nara la casa privada, en los que la 
muchacha y la mujer vergonzinte de- 
jan susfotografías y direcciones, pron.- 
tas siempre a acudir al llamamiento 
del cliente a la agencia de colocación! 
Todo un ejército de agentes, de cria. 
dos, de medíaneros de ambos sexos y EL 
de todas condiciones está empleado Ad 
en este comercio. Propietarios de ca- 
sas, periodistas, el mismo gobierno, e 22 

- sacan su parte del producto de este 
sw*tráfico. En las grandes ciudades la 2 
prostitución está ligada Áá otras in- de 
dustrias, y se ejercita en el café, en e 
las restaurants, en la revendeduría dd 
de tabacos y Otros géneros. La com.“ 
han encicague estos negocios de doble. 1 
fondo de prostitución hacen á los de- 
más, es causa de quiebras, de ruina 
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Tiempos hubo en que la familia era 


RR 


jo el mismo techo se al- 


Es e al LoS! 


rgaban varias generaciones. 
sl y sus 
- porados E 

sen era espaciosa, á menudo situa- 
- da en plena y abierta campiña. E 
dos los trabajos se hacían en casa, 

El hombre trabajaba la tierra, hila- 
ba la mujer, tejía, hacía los vestidos. 
“Las ocupaciones eran diversas. La 
educación de los hijos se daba en ca 
sa, y en la familia reinaba el amor y 
la buena armonía. | 

¡Cuánta diferencia entre aquella vi- 
da y la de hoy! ¡Entre la casa espa- 
ciosa de un tiempo y el tugurio mez- 
quino de nuestros días! El hombre 
vive fuera de casa, trabaja fu-ra, só- 
lo entra para engullir, aprisa y co- 
rriendo un trozo de pano tumbarse- 
en la cama, Hasta la mujer ha tenido 
que dejar la casa para irá la fábri- 
ca o al taller, y los hijos tienen que 
escoger entre la escuela. la fábrica o 
el arroyo. Nada se hace en casa; to- 
do se compra en el mercado; á menu- 
do se come en la taberna. . 

La familia del obrero está destruí- 
da; y la del burgués está también ex- 
puesta á peripecias á causa de lo in- 
cierto de la posesión. Actualmente, 
las, fortunas surgen y desaparecen 
como por ensalmo. Una quiebra que 
se produzca y la familia queda des- 
truída. La mujer pasa á habitar con 
otros, los hijos los recogen manos 
extrañas ose dispersan por el mun- 
do. Auncuapdo nose divida, la fa- 
milia burguesa es un simulacro. Sin 
hijos, apenas se puede llamar fami- 
lia; y allí donde nacen se piensa en se- 
guida en crearles una posición, se so- 
brecargan de trabajo los padres, y 
cuando aquéllos son grandes se les 
envía ú otras partes, 

Por otra parte, no es el amor, es el 
interés, la base de la familia. Las mu- 
jer se casa para asegurar su subsis- 
tencia; se vende al hombre, sobre él 
descarga su existencia y á él queda 
pegada como el grillete al tobillo del 
forzado. El hombre es la bestia de 
carga, debe trabajar sin tregua ni 
descanso para aportar el pan á su 
casa. Siel trabajo falta, la familia es 
para él un verdadero suplicio. 

“El hombre, bajo otro punto de vis 

ta, una vez adquirida la mercancía, 
pagándole el alimento, se cree con 
derecho á exigir de la mujer una obe- 
diencia pasiva, hasta en sus menores 
caprichos. La ley y la costumb:e san- 
cionan estas tiranías. | 

Quien tiene corazón sufre. El hom- 
bre de corazón noabandonará la mu- 
jer á la miseria, á la prostición, aun- 
que sufra. La mujer de corazón es la 
presa del primer libertino que se pre- 
sente. No hay véjación o martirio 
que no soporte una madre á trueque 
de no separarse de sus hijos. 

A los ricos no le faltan distraccio-. 
nes. En caso de discordia el marido 
se larga al club, la mujrl.e_ ose vá 
de visitas. Entolo caso tienen.sus 
particulares habitaciones para asi- 
Jarse o les queda el recurso de los ba- 
ños O yeraneos. Pero cuando se es 
pobre, y se tiene que vivir juntos en 
una misma reducidísima estancia y. 
dormir en un mismo lecho; el menor 
desacuerdo, la menor palabra hirien* 
te escapada en un momento de mal. 
humor, puede conducir á graves con- 
secuencias. Los dos se hallan enfren- 
te uno de otro continuamente. Verse 
encadenados por la miseria les agria 


familias estaban incor. 
á la familia del dueño. La - 


-explicárno-lo tengamos que recurrrir 


bi 


- Así, pues, se trata siempre de saber. 


capaces de mentir, y aún si tienen un 
interés en engañarnos. 
El de curaes un oficio como otro 


cualquiera. Los curas viven predi- 


cando, ejecutando determinados rl- 
tos y ceremonias, del mismo modo 


que el rey vive gobernando á sus súb- 
.ditos, el patrón explotaudo á sus o- 
¿breros, y así por el estilo muchos 


otros individuos. k 
Y lo que es peor, esque los curas no 


son libres de decir lo que piensan. Un 


sacerdote que piense diferentemente 
del obispo está expuesto á que le qui- 
ten la misa; y siosa apuntar la me- 
nor duda en seguida se le excomulga. 
Muchos sacerdotes no creen en lo que 
predican, pero se callan prudente- 
mente. Enel mismo seno de la Igle- 
sia hay los peces gordos y los chicos, 
los ricos y los pobres, los amos y los 
siervos; la igualdad y la fraternidad 
son vanas palabras. : 

Así, pues, ¿por qué hemos de creer 
en los curas? ¿deja de ser posible que 
nos engañen? Es muy posible, mejor 


«dicho, es cierto, nos engañan. Hay 


cien religiones, por ejemplo; luego no- 
venta y nueve deben ser por fuerza 
talsas. Buscad, si os es posible, cual 
es la verdadera. EA 
Pero dejemos á un lado los curas, 
y discutamos lo que enseña la relt- 
peo 


La religión—todas las religiones— 


enseñan dos cosas: S 


Primeramente la religión nos expli- 
ca de qué modo se hizo el mundo, 
quien lo creó, el tiempo que seempleó, 
lo que antes había en su lugar (el. 
caos), y como del caos surgió la luz, 
mucho antes de que Dios crease el 
sol y la luna y muchas otras cosas. 

Actualmente la exp'ic: : 
cosas pertenece á la ciencia y no ya á 
la religión. La ciencia nos dice que el 
mundo existe, no seis mil años hace, 
como pretende la Biblia, sino millo- 
nes de años hace. La ciencia nos ha 
demostrado como la tierra gira en 
torno del sol y no éste en torno de la 
tierra como creía Josué. La ciencia 
nos explica en quéconsiste y de dónde 
deriva la vida, tanto la de las plan- 
tas como la de los animales y la 
hombre, comofasí mismo en y 
qué el hombre y los demé 
pueden movers”, hablar, 


plantas sentir y crecer, sin que para 


á la suposición de un al 


gún la Iglesía, sería diversa 


hombre y para los animal 


enseñó en una época, solar 
niánla los blancos y no los negros 
cayos. y cuya alma entra en el cuer= 
po del hombre siete días después de 
su na imiento en la mujer. 

Todas estas tonterías las ha ense- 
ñado la lelesia y la ciencia se ríe de 
ellas. Esta última dice á la religión y 
álas sacerdotes. Todas estasso 


10c0sas 

que sólo yo puedo explicarlas; voso- 
tros sois incompetentes para juzgar- 

las. Vuestro Dios es una palabra que 

no dice nada y que no se explica, 

porque vosotros no sabéis como está 

hecho, ni quien lo hizo, nisi es una 

persona o una cosa, y cuando decís 

Dios, no sabéis vosotros mismos lo 

que decís. 

La segunda parte de la doctrina de 
la Iglesia refiérense á las relaciones 
entre los hombres 

La Iglesia dice que los hombres de- 


el carácter. Una idea siniestra cruza. ben ser buenos, humanos y caritati 


la mente oscura de unou otra. Un 
delito, varios delitos pueden cometer- 
se á veces y ¡el drama concluye con 
el stricidio! | | 


vos, pero sí tales no son, basta con 
que vayan á confesarse y obtengan 
ta absolución o, simplemente, que se 


_arrepientan en la hora de la muerte. 


-Todo lo más que puede sucederles es 


LA RELIGIÓN 


) SA 
La religión ¿qué es? Es un conjunto 
de creencias y doctrinas enseñadas al 
pueblo por los sacerdotes. 

Acaso alguien diga que no son los 
sacerdotes los que las enseñan, sino 


- el mismo 
MO. e 
- Alesto 


Dios que nos las ha revela- 


EN 
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respondemos, al decir de los - 
curas, Dios selas reveló hace muchos 


que vayan al infierno después de 
muertos. 7 


a 


Nosotros. no queremos que nadie 


vava'al infierno, y á fin de que los ri- 
cos no vayan, queremos quitarles la 
tentación procedente de las riquezas 
que poseen e impedirles que puedan 
robar todos los días. Cuando la so- 
ciedad esté bien constituída y todos 
los hombres puedan trabajar y vivir 
y no existan ni patronos ni millona- 


MATA » 
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"LA PROTESTA 
e siglos y aquéllos nos las han trasmi: , 

una pequeña sociedad. Los hijos HA O A is 09 : 

bitaban con sus esposas enla casa 


silos sacerdotes dicen o no.la verdad, 
sison gentes dignas de crédito, osison 


ición de estas 


ies 


“ciales, de ab 


al 


poe pro 


rios, entonces los hombres serán bue- 
nos e irán al paraíso si lo hubiere, co- 
sa que dudamos muchísimo. E 

Eu fin de cuentas, la Iglesia hace 
como los gobernantes: muchas y muy 
buenas promesas para el porvenir, 
para cuando s amos muertos; para 
el presente absolutamente n«da. La 
Iglesia finge deplorar las injusticias 
del mundo y los abusos que los ricos 
cometen en perjuicio delos pobres; pe- 
ro inculca al propio tiempo á estos 
últimos la resignación, la sumisión, 
permanecer esclavos. La misura Ígle. 
sia es rica: el papa, los cardenales, 
los canónigos y muchísimos sacerdo- 
tes son ricos y viven llevando una vi- 
da que no se puede parangonar de 
ningún modo con la del obrero. 

En muchos países el Estado sub- 
venciona la Iglesia, Los cardenales y 
otros prelados están nombrados con 


la aprobación del gobierno y éste 


escoge á aquellos que le placen. Los 
curas pueden ser, y muchos lo son, 


propietarios y capitalistas; algunos 


cobran pingiies rentas, otros tienen 
casas y buena parte tienen acciones 
de compañías y bancos. 

Para ser cura se necesita una cierta 
instrucción y dinero. 

Los hijos de los obferos no pueden 
ser nunca curas por esta carenela de 
dinero y cuand» por casualidad llega 
á serlo, permanece toda su vida en lo 
más bajo de la escala sacerdotal. 

Los hermanos, los padres de los cu- 
ras, están en el seno de la burguesía, 
tienen los empleos y mangonean en el 
gobierno. Otros sirven de su ministe- 
rio pára entrar en las familias, ga- 
narse la confianza de las mujeres y á 
veces rapiñar una herencia. 

No hay nada peor queir á confiar 
los secretos de una faméália, las cosas 
más íntimas, más delicadas, á un ex- 
tranjero conio al cura. La confesión 
es una invención infernal. E 
Para que sirve irá oiruna misa, di. 
cha siempre en la misma lengua que 
nadie entiende y siempre la misma 
toldos los domingos, todos los años y 
toda la vida? Es una costumbre ton: 
ta que embrutece, como embrutece el 
canturreo de los rezos, siempre los 
mismos, aprendidos de memorias y 
que se adaptan á todas las personas 
y á todos los casos. y 

Sobre todo, para los niños, la cos- 
tumbrees muy nociva y de pésimos 
efectos sobre su inteligensia y su ca- 


—rácter. 


- ¡Obreros! Libertaos de todas las 


supersticiones; no reconozcá1s Dios ni 
amos y sólo entonces podréis ser igua- 


(Continuará.) 


¡Tierra y libertad! 
[Imitando ] 


Por la carretera maltrecha y polvo- 
rosa, pasaron cantando alegremente. 
Sus voces resonantes como las notas 
vibrantes dela música de combate, hi- 
ciéronme dejar el libro que leía y co- 
rrer hácia la puerta de mu casita, cons: 
truida allá, en la pequeña estancia de 
mis padres. 3. pS 

Los vi pasar, fatigados, sudorosos 
pero resueltos y animosos, reflejando 
en sus rostros sus esperanzas de mejo- 
res tiempos para los pueblos todos. 
Algunos llevaban, bajo el brazo, pa- 


| de periódicos.» 
oa Eran los rebeldes, los 
heraldos del porvenir, hombres libres 
que á través de todas las épocas en 

ue lá teocracia y el absolutismo polí: 


hábitos de sumisión y de ser goberma- 
A 93: SUMA ES , yal 
¿A dónde 


terratenientes ejercen sus dominios so- 
bre tierras y peones. Iban cantando 
las estrofas valientes del himno del 
trabajo: e Se 
Nuestros amos y señores 
prometieron aliviarnos, 
pero en vez de mejorarnos 
nos mezquinan hasta el pan. 

Eran dias de huelga. Las forzosas- 
vigilias, el cansancio producido por. 
las tareas largas, la tristeza y la in- 
digencia del hogar, la intemperancia 
despótica de los amos y los caporales, 
hicieron olvidar, por breve tiempo, la 
humildad y el trabajo; y los campesi- 
nos, vinculados por sus comunes do- 
lores y.acariciando en su mente una 
esperanza de mejoras necesarias a' su 
vida orgánica, se hirguieron entu- 
siastas clamoreando la huelga, como 
una tremenda acusación a un estado 
social donde aún perdura el señorío y 
los privilegios que se creyeron aplas- 
tados bajo los escombros de la fatídi- 
ca Bastilla. 

La gleba de los campos, aquella que 
trabaja la tierra, que pródiga recom- 
pensaba sus esfuerzos, produciendo 
ópimos frutos, dienificaba la vida con 
sus gestos de rebelión. La huelga de 
los humildes labriegos, de- esos que 
cultivan la tierra para alimentar alas 
ciudades, perturbó la vida plácida de 
los amos que, atónitos y atolondra- 
dos ante ese despertar repentino, no 
quisieron escuchar el grito justiciero 
de más pan y menos ultraje, que se ele- 
vaba como el sarge et umbula de la 
masa agraria. 3 

Y era a ella que iban los rebeldes 
cantando sus himnos de lucha y de 
victoría. Iban en peresrinación reden- 
tora hácia los campos, en busca de 
los hermanos que, en momentos de lu- 
cidez, levantaron su frente para mirar 
cara a cara, a los eternos succionado- 
res de sus vitales energías. 

Jadeantes, presurosos, pasaron, co- 
mo si temieran llegar tarde a los lu. 
gares donde reunidos estaban los huel- 
guistas enespera de «los compañeros» 
que llevaban hasta ellos, sus palabras 
de luz y de fuego: de luz para iluminar 
las espesuras de esa selva humana, ol. 
vidada de la libertad y desamparada 
de la justicia; y de fuego, para calci- 

nar las concupiscencias y los latroci 
nios de los privilegiados y pretoria- 
nos que, por derecho legal ó costum- 
bres milenarias. esquilmaban y opri- 
mían al pueblo laborioso. 
Y a medida que avanzaban. apenas 

si se oían las voces de los hombres li- 

bres, entonando la canción: 


«Hijos del pueblo, te oprimen cadenas, 
y esa injusticia no puede segulr;. 

si tu existencia es un mundo de penas, 
antes que esclavo prefiere morir.» 


Yo, seguíles con la vista hasta que 
se perdieron en la lejanía. Entonces 
penetré en mi cuarto y púseme a re 
flexionar grande rato. ES 

Por mi mente cruzó como una cinta 
cinematográfica, la historia de la tie- 
rra, la historia de los labriegos, su vi- 
da de marfirios y de trabajo recom- 

ensado onerosamente. Pensé como 
Jos campesinos. hombres libres, due: 


ños de sus campitos, de generación en 


generación, habian pasado a ser escla 4 | 


vos bajo el dominio de otros hombres, dy 
Eaienes les. haba despojado de sus 


terruños y de su vida holgada auuque. 
rústica y primitiva. Una honda pen. 


invadió mi siquis; mi corazón agit 
de dolor 


tico, impusieron sus regímenes de te-. 


rror, sangre, fuego y supersticiones, 
UbSS RIOR y aún subsisten, para ha- 
blar á los pueblos de los. derechos 
arrebatados, de la a 
das, de los bienes usurpados. 


¿De dónde venían? De la ciudad po- 
sa donde la actividad y el pro- pc 
pulosa donde la a Le os ok 


rreso se resumen en Cl trabajo 02 
E y el comservaismo, que Lem. 
odia toda innovación que no sea el 1 
flar de sus cau 

tes taradas 
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de las libertades perdi: 


ncla, | 
ho verbo de 





EN iban? Iban al campo, re- 
corriendo las haciendas, en donde los 











humanos: de los 


de ídolos divinos 1anc PES 
grandes videntes del porvenir, que es- 


ñ ace, vienen sembrando y 
ando ideales saludablesde auto- 
nomía individual, de solidaridad de la 
especie nuestra, seguros de que esa sl 
miente fecundadas con calor de senti. 
mientos y riego de constancias, col- 
marán la obra, allá, en los tiempos 
venideros. Leí ávidamente '“La Pro- 
testa”: su lectura fresca y olorosa co. 
mo rosal en primavera, impregnó mi 
espíritu de alientos. de energías con- 
fortables. Mi alma de burguesita al- 
deana se sintió más aristocratizada 
de ideales libertarios y más cerca de 
la muchedumbre descontenta con esta 
sociedad, regulada por mentiras y 
oprobios hechos dogmas intangibles 
por las castas dominantes. , 

Después, salí a mi huerto a respirar 
aire renovable, y ví, en el fundo cerca- 
no, a la multitud agitada como con 





—vulsa marea, levantar las manos cris. 
padas y amenazantes y gritar sus 1ra- 
cundias ante la soldadezca brutal y 
acometedora.Era la protestadeloshu- 
mildes agredidos cobardemente, por 
que ían en acción la libertad de 
asociarse y el derecho a la existencia. 

Un grito de alegría salió de mipecho: 
¡Víva la huelga! ¡Tierra y libertad, her- 
manos campesinos! y agitaba "La 
Protesta'”” como enseña de combate. 
mientras los sicarios consumaban el 
atropello inaudito. ñ 

Momentos después, la gleba írrita 
pasó por la carretera camino a la ciu- 
dad: era la columna del dolor palpi- 
tante en busca de los hermanos carl- 
ñosos de la fábrica y el taller, allá en 
la ciudad industrial y populosa. 

Hoy, después de esa sacudida de la 

¿gente laboriosa del campo, después de 
la huelga general que hacía esperar 
saludables contiendas por el triunfo 
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de lo que falta hace al imejor «vivir, la en la que nos 


calma suicida y abaldonante renace: 
la indiferencia, como un blok de hielo, 
entumece los espíritus: ayes débiles, 
voces de rencillas y calumnias, corrup 


telas y decepciones flotan en el am: 


biente cargado de renunciamientos y 
desmoralizaciones. 

¿Habrán conseguido sus deseos de 
modorra y esclavitud_ los señores ha: 
eendados? No y no. Si las exacciones. 
y atropellos de arriba y la cobardía 
de abajo triunfan por ahora, no por 
eso el árbol de la libertad al caer, 
muere; pues en su caída, muchas se: 
millas en el campo arraja, d 

Así también. las semillas arrojadas 

or “La Protesta”. serán los frutos 
de libertad e igualdad, que recojerán 
y saborearán las generaciones Ven 
deras. > 

Julio de 1920. 

OLINDA FLORA. 


CIENCIAS, IDEAS y LETRAS.s 


Origen de la Tierra 

La Tierra que pisamos, no ha tenido 
en el orígen de los tiempos. la forma" 
de un globo sólido que le vemos hoy. 

¿Cuáles son los orígenes dela Tierra? 
ES este uno de los más graves proble" 
mas que el hombre haya podido plan: 
tearse y cuya solución se la ha busca" 
do sucesivamente en direcciones diver: 
sas. y la imaginación durante mucho 
tiempo no ha recurrrido más que á la 
leyenda. Estaba reservado al génio de 
Laplace indicar por vez primera la so' 
lución más racional que el espíritu hu: 
mano haya podido encontrar acerca 
de este particular 

Kecordaremos pues, la teoría de La- 
place tal como es aceptada en nues 
tros días. 

En el principio el espacio infinito es- 
taba lleno de una materia que se lla- 
ma muteria cósmica. Esta materia te- 
nue y muy deluída llenaba el mundo 
entero, y tenemos todavía actualmen- 
te en el universo sideral, ejemplos de 
ello en esos cuerpos celestes que llama 
mos nebulosas. Sí, en efecto se exami- 
na el cielo con ayuda de un ánteojo as- 
tronoómico se comprueba que indepen- 
dientemente de los puntos brillantes 
que liamamos estrellas y que son cen- 
tros de emisión de luz y de calor, exis- 
ten regiones menos brillantes, de as- 
pecto mas «lechoso», pero que no obs. 
tante se distinguen de las estrellas y 
forman conglomerados claramente de- 
finidos en medio del espacio. 

Estos conglomerados tienen formas 
variadas, unos se presentan como 
manchas lechosas de bordes esfuma- 
dos, los otros tienen una forma mejor 
dehnida que se aproxima mucho a la 
esiéroidal; otros, en fin, muestran cla- 
ramente un núcleo central rodeado de 
una especie de anio, anillo nebuloso, 
como el mismo núcleo; a más, a tra 
ves del cielo, se estiende una inmensa 
banda que tiene igualmente ese aspec 
to lechoso, que por eso se llama via 
lactea- - 

con estas condiciones. Laplace vió. 
se llevado a suponer que el sistema 
solar era tumbién una nebulosa, es 
decir, quesnuestro sol central al cuyo 
rededor gravita un cortejo de planetas, 
era sencillamente el estado actual de 
una nebulosa primordial cuyas dife 
rentes partes se han reunido en núcleo 
para constituir el sistema solar del 
que la Tierra no es sino un planeta. 

Nada tan hermoso como la série de 
razonamientos por la cual Laplace pa- 
só para llegar a esta magistral con- 
cepción, He aquí resumidos los puntos 
principales. Aunque las órbitas de los 
planetas sear muy diferentes unas de 
otras, tienen no obstante estrechas re. 


laciones entre sí. Así, todos los plane- 


tas se mueven al rededor del Sol en el 
nismo sentido y casi en el mismo pla- 
no; los satélites se mueven al rededor 


. de sus planetas en el mismo sentido y 


aproximadamente en el mismo plano 


- que los planetas mismos. Finalmente, 


el mismo Sol, los planetas y los satéli- 
tes cuyo movimiento de rotación se 


» 


ha observado, gíran igualmente so- 
“bre sí mismos en el mismo sentido y 
aproximadamente en el mismo plano 
que el de su movimiento detraslación. 

Pero no olvidemos que si la Tierra, 
pedazo desprendido de la nebulosa so- 
lar, se ha solidificado así, esto no 
quiere decir que el pedazo central y 
primordial se haya solidificado tam. 
bién. Al contrario, la Tierra se ha so- 
lidificado. primero a causa de la pe- 


queñez de sn masa, mientras que el. 


núcleo persistente cuya masa es más 
respetable, ha permanecido todavía 
en el estado incandescente. de suerte 
que la Tierra soliditicada en la super- 
ficie se encuentra en presencia de un 
Sol a cuyo alrededor gira. La misma 
Luna, fragmento desprendido de la 
Tierra cuya masa es ochenta veces 
más pequeña que la de su planeta, se 
se ha enfriado todavía más rapida- 
mente porque su masa es mucho me- 
nor. 

Así se concibe que la Luna sea un 
astro muerto al rededor de. la Tierra, 
que es todavía un astro vivo. 

El globo terrestre ha idotenfriándo. 
se siempre, mientras que en su seno y 
en su superficie se operan diversas 
combinaciones de los múltiples ele- 
mentos químicos que la componían. 
En un momento determinado, las con- 
diciones de temperatura y de medio 
general fueron tales que pudo produ- 
cirse una combinación de tal natura- 
leza que la vida hiciese su aparición 
sobre nuestro planeta; aquello fué con- 


secuencia de todos los estados ante: 


riores. 
CARLOS SEUERWEIN. 
Armas y herramientas 
Armas, herramientas. Todas 
las armas para la lucha. Todas 
las herramientas para el trabajo. 
A aia 
Armas para arrancar el cetro 
al tirano; romper su dictadura 
aventar su poder. Herramientas 
bien cortantes y duras, para cons- 
truir, para edificarla nueva vida. 
+ 


De todas las ALMAS. la mejor, 
la más cortante y eficaz: la inte- 
ligencia., có 

No hay victorias de la fuerza 
bruta, Hay victorias de la fuerza 
más conciente, más inteligente, 

' La táctica hábil vence á la ac- 
ción brutal, pesa más que la fuer- 
E | 


UE A 


A ri 
La herramienta de alto valor 
para cosas grandes, es la razón. 
Sin conciencia, no hay cosas du- 
rables, hechos relevantes, accio- 


nes meritísimas. Labor grande la 


Obra de engrandecernos por me- 


dio, dela educación: 
Obra de inteligentes es buscar 
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oxígeno del campo de la 
elevémosno por las cordilleras a. 
las alturas del ensueño, E 

ee 


soluciones de razón á los proble- 
mas en vez de buscarle soluciones 
de fuerza. 
2. 

Cuantos se estimen así mismos 
deben estudiar. 

En ellos debe gritar alto el an- 
helo de saber siempre más. 

El hombre inteligente vale siem 
pre más que un ignorante. 

El que tiene conocimientos pue- 


de dirigir su vida por sí mismo, - 


en tanto el ignorante es el perpe- 
tuo dependiente de los otros. 
< 


2 

Arma y herramienta es tu inte- 
ligencia. Sábela usar. Combina 
tus esfuerzos con arte y maestría 
y serás libre. 

El mal de los pueblos, créeme, 
es la ignorancia. 

La libertad, no puede ser con 
los pueblos ignorantes, con las 
masas inconcientes. 


FEDERICO HIDALGO. 


¡Volad, soñad! 


El ensueño es necesario. Sí; es 
necesario hablar de algo más al- 
to y más hermoso que las apre- 
miantes cuestiones que nos ro- 
dean. 

Esnecesario volar hácia el ideal, 
soñar con la edad de oro de la fe- 
licidad del pueblo, de la humani- 
dad libre. ¿Qué sería de nosotros 
sino pudiésemos remontarnos en 
alas del ensueño? 

En medio de la podredumbre 
moral de este estercolero que nos 
rodea, en medio dellodazal de las 
bajas envidias.en que sin perca- 
tarnos nos hundimos muchas ve- 
ces, en medio de los rencores é 
infamias que nos asechan, del in- 
terés que las determinan; en me- 
dio de este torbellino de mezquin- 
dades y de orgullo, de- servilismo 
y despotismo, de toda esa red 
que nos envuelve con la imbecili- 
dad consagrada del vulgo y la pe- 
dantería de la mediocridad, as- 
cendámos, elevémosno. ds 

Atmósfera de vicio y corrup- 
ción es este orden. Aspiremos el 


mosno como cóndores en el az 


de los grandes sueños. - 


- Olvidemos nuestra prosapíaan- 
cestral, y escalemos el Olimpo. 


Que el estudio sea cual la torre 


. de marál plateada porla Ciencia, 


5H y ES 





de la paz, sea 


la AUTOYA 0... : ; » E AS * ESTO 


desprecia la estulticia de ignora mu- 


ureza, le 

0 tra dacei 

. nistración y Redacción, porcuyo moti- 
vo, en este número no aparecen otras 
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Volémos: soñemos! 
e de nuestro ensue 
ON 
La gloria del vivir 
Nuncaljamást: II AO 
antecforgullo deaccio ol o 

depongo yo misiras o'micorajealquilo!  * y 
El que su enseña bate... 1.110 ] 

llevando por doquiera los gritos del 
A - (combate, — 


(chedumbre!* 

Muy dueño de mi mismo, por algo he 

(sido siempre; 

para algo desde jóven viví con arro. 
¡2 (SACA so. a de 
Es que siento del vivir la esquisita E 
> (fragancia: o 
elorias de amor, ancias de lucha, . CLAN 
cual rosas de mágico pensil, > 
y también porque son rojas Ñ 
las clarinadas bélicas que entona mi 0 
(lira juvenil! 


II 
No importa si hay quien quiera 
sembrar de espinas mi camino- o mi 
+ (horizonte ensombrece?. 
Prefiero que se diga que soy demi li- 
yn (naje: 
cual la alondra a la alborada, en me- e 

(dio del follaje, A 
yosaludo alegre del pensamiento el 
(rojó amanecer! 








Perú, AR. 
Erogaciones para el presente de 
número “dy 
De Huacko.—C. Collantes, R. Ra- | E! 
mirez, C. La Rosa, A. Conde, L. A 
Chumbes y D. Pajuelo. con un sol ca- 04 


da uno; con cincuenta centavos los si- 

guientes: P, Arévalo, C. Aparicio, E. 

Ruiz, G. Conde, Vento, H. Bazalar y 

M. Aguirre; Tomasa Malasque, 1.50, 

B. Marquez, 0 30. Son 11.31 E 
Trujillo. —B. Gavietti, 0.50. 

Burranco.—A. Salazar, 1.00; Albi- 

tes, 1.00; Velázquez, 0,50; Espino, 

0.50. Son $ 3 00 E 
Callao.—Varios tripulantes $ 5,10, y 
Vitarte. Con diez centavos cada 

uno de los siguientes: Bartra, Maldo- 

nado, S. Tapia M. Mercado, M, Ca. 

salino y M. Heredia, Cou veinte cen- 

tavos cada uno de los que siguen: A. 

Jimenez, V. Pazos, P. Duani, M. La- > 

cotera y Saturnina Soto. Con cin= > 

cuenta centavos los siguientes: J. 

Campos, €. Grados, H, Merel, E Say- y 

nes, EF. Borjas, B. La Tor:ey N. Loay- Y 

za. Con un sal cada uno de los si: de 

guientes: R Ramos, J. Portocarrero A 

y C.Soto. 0. Avalos, 0.45; A. Solís, 

0.30; J. Carranza, 0.03; P. Irrazabal, 

0.60 y M. Pacheco, 0.05; son $ 9.55. 
Cajamarca.—J. E. Castañeda, 0,50 
Abancay.—Centro«Juventud Aban- 

cay», 1.20; José Rospigliosi, 1.20; E, = 

D. Vivanco, 1.00; Alcides Hermosa 

0.60: Son $ 4.00. > 
Lima, Con un sol cada uno de los 30 

siguientes: Rosales, Hinojosa, D, Lé. <a 

vano. L, Paz, M. C. Lévano y P 


Ulloa. J. Aquino, 5.00; Paredes, 6.00; y 
Vallejos, 5.00; M, Zúñiga, 2.50; Ale. 8 
jandro Flores 2,00; A. Cárdenas EN 
1.50; Elores, 5.00: son $ 33.00, ; DS 


Venta del número anterior: Obre- 
ros Panaderos: Martinez, 0.05; Bol- 


cheviqui, 0.20, Sandova, 0.15; Olivos 0 
0.20; varios 0.55; J. Zerpa 0,75; Jara- qe 
millo, 2.00; varios, 1.00; P, Úlloa 28 
0.80; Pariachi, 0.50; Santa Clara. A 
1.50; Aquino, 2.70, en Huacho, 4.80." : 

venta de «Cuestiones Sociales» en A: E 
bancay, 2.50: son 17.40. | y el 


Suma totál de las listas: $ 84.35. 

Nota. —No damos ¿un balance deta- 

es entradas y salidas, por te- 
rse que arreglar él cambio de admi. 

















erogaciones. Decimos tambien a los 
compañeros que nos ofrecieron sus 
LOBA SOnSS ES estas no han termi- 
nado y que pueden entregarlas al 

está Aedo decada q +ES. : 


Imprenta Peruana, Lima: iaa 
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